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NOTA PREVIA 

El presente Documento de Trabajo fonna parte de una serie cuyo 

origen son las ponencias debatidas en el SeIllinario de Estudios para la 

Docencia de la Contabilidad de Costes, que desarrollan los profesores de 

esta materia en la Facultad de Ciencias Econémicas y Empresariales de 

la Universidad Complutense de Madrid.' 

Dicho seminario, que se apoya en una labor previa de investi­

gación, docencia y diseño de aplicaciones prácticas realizada en común 

por los referidos profesores dursnte más de diez años, tiene por finali­

dad la formulación de una estructura conceptual integrada de la contabi­

lidad de costes y de una metodología para su docencia en los estudios de 

licenciatura de la Facultad. 

En esta linea, y habida cuenta de que en el Plan General de 

Contabilidad aprobado en 1990 quedó sin desarrollar la contabilidad 

analítica, se aborda con el presente Doc\.DDento la problemática de la 

contabilización del movimiento interno de valores en la empresa, tsnto 

por monismo como por dualismo e incluyendo la utilización de costes 

estimados y costes estándar. 

Para su elaboración se ha adoptado un planteamiento genera­

lista e integrador, orientado a la formulación de unos esquemas básicos 

de contabilización susceptibles de ser adaptados a diferentes sistemas 

de ac\.DDulación de costes, y que entronque con la tradición contable 

española representada por el Plan General de Contabilidad para la liinpre­

sa Española elaborado por el Instituto de Censores Jurados de Cuentas en 

1962 y el Grupo 9 aprobado en 1978, recogiendo también las aportaciones 

de la doctrina francesa (cuya atención a este tema e implantación en 

España son bien conocidas) y, en particulru::, del último Plan Comptable 

Général aprobado en 1982 con modificaciones en 1986. 

* LOI Interiore. DocumeDtOI de TrlblJo de e.t. lerle ae publ le.roD COD 101 Dúmero. 8033. 
1035, 1036 Y 1108. 
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l. SISTBMAS PARA BL DBSARROLLO DB LA CONTABILIDAD ANALITICA 

Tradicionalmente se han venido distinguiendo en la doctrina 

contable tres sistemas básicos para el desarrollo formal de la contabi­

lidad analitica o de costes, conocidos habitualmente con las denomina­

ciones de .,ruao .ooerado (o sistema doble mixto), .,ru,.;) radical ( o 

sistema integrado) y dr .. li.., (o sistema doble contable). 

Bl primero de ellos (monismo moderado) consiste en reflejar la 

circulación interna de valores únicamente de forma global o res\.lllida en 

el sistema de cuentas de la empresa (por ejemplo, tal como se hace en el 

proceso de regularización del Plan General de Contabilidad), desarro­

llando su análisis pormenorizado mediante cuadros estadisticos (las 

denominadas estadísticas de costes o estadisticas de costes y rendimien­

tos). En consecuencia, la contabilidad analítica se desarrolla, de 

acuerdo con este sistema, al margen de la partida doble. 

Los dos restantes sistemas, en cambio, son fórmulas alternati­

vas para representar en detalle la circulación interna de valores por 

medio del lenguaje de la partida doble. La diferencia entre uno y otro 

reside en la forma de articular el conjunto especifico de cuentas 

necesario para ello (que puede ser el mismo en smbos casos) con el 

conjunto general de cuentas de la empresa. 

El planteamiento monista (monismo radical) consiste en esta­

blecer un único sistema de cuentas a través del cual representar la 

totalidad de la circulación de valores en la empresa, sin solución de 

continuidad entre sus partes externa e interna y con el mismo detalle 

para ambas. Se subraya, pues, el carácter unitario del proceso empresa­

rial de formación y transformación de valores y, consiguientemente, se 

inserta la contabilidad de costes en la contabilidad general. 

Como ejemplo clásico de sistema monista (radical) se cita 

generalmente el esquema de cuentas de Schmalenbach. En España. podemos 

mencionar el Plan General de Contabilidad para la &npresa Española 

elaborado por el Instituto de Censores Jurados de Cuentas en 1962. 
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El planteamiento dualista, en cambio, aun admitiendo el carác­

ter unitario del proceso de transformación de valores en la empresa, 

propugna. el establecimiento de un subsistema contable autónomo para la 

contabilidad analítica o de costes, separado del de la contabilidad 

general o financiera. 

Ello se justifica, según los defensores de este sistema, no 

sólo por las particulares caracteristicas de la circulación interna de 

valores (derivadas de la sustitución de las transacciones de mercado por 

transaccionee realizadas en el interior de la empresa), lo que exige un 

tratamiento diferenciado para las mismas, sino también, y desde una 

perspectiva más general, por las diferencias de enfoque, objetivos y 

destinatarios entre una y otra contabilidad. 

Como ejemplos de las especificidades de la contabilidad analí­

tica pueden señalarse su naturaleza eminentemente económica (frente a la 

naturaleza predominantemente financiera -y a menudo mediatizada por 

consideraciones fiscales- de la contabilidad general), su carácter 

gerencial (concebida como una herramienta de gestión, frente a la gama 

mucho más amplia de usuarios de la contabilidad general), la utilización 

de períodos contables más cortos (muy raramente superiores al mes en el 

caso de la contabilidad analítica) o la frecuente necesidad de acudir al 

precálculo de magnitudes. 

El sometimiento de la contabilidad general a las obligaciones, 

tanto de fondo como de forma, impuestas por la legislación mercantil 

(frente al carácter interno y, por lo tanto, más libre de la contabili­

dad de costes) y la utilización de sub-entidades contables (unidades de 

negocio) en el ámbito de la contabilidad analítica, son otros dos 

argumentos frecuentemente utilizados en favor de los sistemas dualistas. 

No obstante, la contabilidad general y la contabilidad analí­

tica, aunque se desarrollen mediante subsistemas autónomos (como es el 

caso del dualismo), son interdependientes, puesto que representan partes 

de una misma circulación general de valores. Por otra parte, la contabi­

lidad general (como indica su denominación) incluye siempre un resumen o 

síntesis de la parte interna de dicha circulación. 
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La posibilidad de instrumentar contablemente esta interdepen­

dencia de diversas formas da lugar a diferentes versiones de dualismo, 

de entre las que nos referiremos brevemente al dualismo anglosajón (o 

dualismo americano) y al dualismo con cuentas reflejas o de control 

(conocido a menudo como dualismo francés). 

La primera de estas versiones (dualismo anglosajón o america­

no) consiste en el establecimiento de una cuenta de enlace en cada 

contabilidad, representativa cada una del otro ámbito (una cuenta repre­

sentativa del ámbito industrial en la contabilidad general y una cuenta 

representativa del mayor general en la contabilidad industrial). Median­

te estas cuentas se representan las transferencias de valor entre uno y 

otro ámbito, cargando la cuenta de enlace en la contabilidad del cedente 

y abonándola en la del cesionario. Por ejemplo, la entrada de materias 

primas en la fábrica se representará mediante un cargo en la cuenta de 

enlace de la contabilidad general y un abono en la de la fábrica. Por el 

contrario, la salida de productos terminados significará un cargo en la 

cuenta de enlace de la fábrica y un abono en la de la contabilidad 

general. Ambas cuentas de enlace deberán tener, p..¡es, siempre el mismo 

saldo, pero de signo contrario. 

Por no ser éste un sistema normalmente utilizado en España, no 

nos extenderemos más sobre el mismo; baste señalar que se trata, en 

definitiva, de la aplicación del método de central y sucursales al 

enlace entre contabilidad general y contabilidad analitica. 

El dualismo con cuentas reflejas o de control confiere una 

mayor autonomia a ambas contabilidades y es el sistema utilizado en el 

Plan Comptable General francés y, con algunas variantes respecto a éste, 

en el Plan General de Contabilidad español de 1973, según el desarrollo 

del Grupo 9 aprobado en 1978. En esta forma de dualismo, el enlace entre 

ambas contabilidades se resuelve integramente en el ámbito de la conta­

bilidad analitica, abriendo al efecto en la misma las oportunas cuentas 

reflejas o de control. 

La contabilidad general registra la totalidad de la circula­

ción de valores en la empresa -con el máximo detalle en lo relativo a su 

parte externa y sólo sumariamente en lo que respecta a la parte interna-
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y determina el resultado global del ejercicio desde una consideración 

del mismo como excedente financiero, que constituye la base de reparto y 

de autofinanciación (el denominado resultado externo). 

La contabilidad analitica, por su parte, muestra en detalle el 

proceso interno de transfonnación de valores y determina el resultado 

empresarial desde una perspectiva econánica, como base para el análisis 

de la eficiencia interna (el denominado resultado interno). Para ello 

necesita infonnación sobre las existencias iniciales, compras, gastos e 

ingresos del periodo, la cual es introducida (reflejada) mediante una o 

varias cuentas (cuentas reflejas o de control) abiertas al efecto en la 

propia contabilidad analitica, sin incidencia, por tanto, en el sistema 

de cuentas de la contabilidad general. 

De este modo el desarrollo formal de la contabilidad general 

es por completo independiente de la existencia o inexistencia de una 

contabilidad analitica desarrollada por partida doble y, viceversa, la 

contabilidad analitica no se ve condicionada por las exigencias formales 

de la contabilidad general. 

En los dos siguientes apartados desarrollaremos sendos esque­

mas básicos para la contabilización por monismo (radical) y por dualismo 

(con cuentas de control), con los que esperamos que se aclaren las dudas 

que, por el carácter sintético de las lineas anteriores, puedan quedar 

sobre las caracteristicas de estos sistemas. 

Resta sólo añadir, para tenninar, que la partida doble no 

desempeña en la contabilidad analitica el papel protagonista que tiene 

en la contabilidad general. Por el contrario, es un instI'\.Ullento que se 

adapta peor a sus necesidades que las llamadas estadistícas de costes. 

Por otra parte, los medios informáticos abren una via adicional (recogi­

da también en la última versión del Plan Comptable Général francés) 

consistente en la utilización de una única base de datos primarios con 

un alto grsdo de desagregación en los mismos y un sistema de codifica­

ción múltiple que permita obtener como salidas particulares del sistema, 

entre otras, tanto la contabilidad general como la contabilidad analiti­

ca, e incluso diferentes versiones de esta última según la finalidad 

para la que se vaya a utilizar la información. 
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2. ESQUEMA BASICO PARA LA CONTABILIZACION POR MONISMO 

El esquema básico para el desarrollo de la contabilidad anali­

tica por monismo que se presenta a continuación (uno de los muchos 

posibles) se base en las siguientes consideraciones: 

a) Situación de partida definida por los saldos de las cuentas de los 

Grupos 3, 6 Y 7 del Plan General de Contabilidad. Carácter estático, 

por lo tanto, de las cuentas de existencias (desglose de cuentas de 

compras y de ventas) y clasificación primaria de los gastos según su 

naturaleza (la alternativa seria clasificarlos directamente por 

funciones en el mismo momento de su captación). 

b) Necesidad de hacer funcionar las cuentas de existencias por el proce­

dimiento administrativo o de inventario permanente, a fin de regis­

trar los flujos internos de valor a través de los almacenes de la 

empresa. Se utilizarán a este efecto las propias cuentas del Grupo 3, 

cuyo funcionamiento será, por lo tanto, redefinido (con respecto al 

indicado en el punto anterior) para adaptarlo a esta necesidad. 

c) Reclasificación funcional de los costes en las siguientes categorias 

para su análisis e imputación a los portadores y a resultados: 

- Costes de aprovisionamiento: costes asociados a la gestión de 

compras. 

Costes de transformaci6rl: costes originados por el proceso in­

dustrial de obtención de los productos a partir de las materias 

primas (mano de obra directa y gastos generales de fabricación). 

- Costes de distribuoi6rl: costes de comercialización de los productos 

terminados (personal de ventas, publicidad, transportes, etc.). 

- Costes de administración y generales: costes derivados de la acti­

vidad general de planificación, dirección, coordinación y control 

en la empresa (pero no los de las actividades administrativas espe­

cificas de las funciones arriba mencionadas, que son costes de las 

mismas), asi como otros costes comunes no distribuidos entre las 

restantes funciones de explotación. 
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d) Determinación del resultado conforme a la siguiente estructura de 

cuenta (cuenta de resultados flIDcional): 1 

Ventas netas del período 

- Coste industrial de las ventas 

Margen industrial 

- Costes de distribución 

Margen comercial 

- Costes de administración y generales 

Resultado de explotación 

± Resultado financiero 

Resultado de las actividades ordinarias 

± Resultado extraordinario 

Resultado del periodo (antes de impuestos) 

En la página siguiente se presenta gráficamente y de forma 

simplificada, mediante cuentas de mayor, el esquema que desarrollaremos 

seguidamente en forma de asientos de diario. 

Recordemos previamente, para una mejor comprensión del proce­

so, que el desarrollo de la contabilidad analitica por partida doble en 

un sistema monista (monismo radical, según la denominación recogida en 

el apartado anterior) significa su integración con la contabilidad gene­

ral en lID solo sistema de cuentas. Por lo tanto, existe un único ciclo 

contable que se inicia con el asiento de apertura y la contabilización 

de las operaciones externas del periodo (hemos supuesto al comienzo del 

presente apartado que se utilizan para ello las cuentas del Plan Gene­

ral de Contabilidad), da paso despúes al esquema que veremos seguidamen­

te para el registro de las operaciones internas y la determinación del 

resultado y se completa, finalmente, con el asiento de cierre. 

La contabilización por monismo significa, pues, la sustitución 

del proceso de regularización propuesto en el Plan General de Contabi­

lidad por el desarrollo contable que se presenta a continuación. 

1 Para una exposi ei 60 duenl da del lIO<1elo bhl co de Icuaullclón de costes y de\erlll nacl 6D 
de resultados subyacente en e6\as dos úl\iaas cODslderacioDU b) )' e), así co.o de las 
posibilidades al\ernativas con respecto al • SIlO, ,,'ue HuBoz ColoDna, Clara J.: CEI 
análisis de los costes)' resultados IUDcloaalesJ (Actualidad Fi uDcl era, nQ 16/1992). 
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DIAGRAMA SIMPLIFICADO DE UN PROCESO CONTABLE MONISTA 
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La primera fase para el registro contable del movimiento 

interno de valores por monismo (una vez contabilizadas las operaciones 

externas como queda dicho) consistirá en pasar de la estructura de la 

información que nos ofrecen los Grupos 3, 6 Y 7 a la que necesitamos de 

acuerdo con las consideraciones que hicimos al comienzo del presente 

apartado. Se tratará, en concreto, de agrupar las cuentas de compras con 

vistas a la posterior utilización de las del Grupo 3 como cuentas admi­

nistrativas y de reclasificar funcionalmente los costes: 

Agrupaciál de las cuentas de caüpl'as 

Coste de compras 

a Compras 

---------- x ----------
Devoluciones de compras 

Rappels por compras 

a Coste de compras 

La cuenta Coste de compras recoge ahora el coste externo de las mismas 

(o compras netas). Una vez que se haya realizado el asiento de reclasi­

ficación funcional, se le sumarán los costes de aprovisionamiento para 

dar después entrada en almacén a las compras por su coste total. 

Reclasificación f\IDCional 

Costes de aprovisionamiento 

Costes de transformación 

Costes de distribución 

Costes de administración y generales 

a Cuentas de gastos de explotación 

Las cuentas de gastos de explotacion utilizadas para la captación prima­

ria de los datos con una clasificación por naturaleza (según la hipóte­

sis de trabajo establecida al definir la situación de partida) se 

cierran en este asiento para dar paso a una clasificación funcional, 

imprescindible para el desarrollo de la contabilidad de costes. Estas 

cuentas de costes funcionales se desglosarán en cada caso según los 

requerimientos informativos de la empresa; por ejemplo, la cuenta Costes 

de transformación puede desglosarse en Mano de obra directa y Gastos 
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generales de fabricación o en otro conj\IDto de conceptos cuyo conoci­

miento resulte de interés para la entidad. Por otra parte, se abrirán 

cuentas especificas para cads centro de costes o taller en la empresa, 

si bien para la presentación de este esquema básico no 10 haremos asi 

(consideraremos \ID proceso de fabricación compuesto por tma sola fase y 

desarrollado en \ID único taller). 

Una vez que tenemos reordenada de esta forma la información 

(agrupación de las cuentas de compras y reclasificación f\IDcional de los 

costes) , pasaremos a representar la circulación interna de valores a 

través del almacén de materias primas, primero, de la fábrica, después, 

y, finalmente, del almacén de productos terminados: 

Entrada de las _terias priE.s en almoén 

Coste de compras 

a Costes de aprovisionamiento 

------------------- x-------------------
Materias primas 

a Coste de compras 

La cuenta Materias primas pasa a funcionar ahora por el procedimiento 

administrativo, registrando (además de las existencias iniciales, carga­

das a la misma en el asiento de apertura) las compras del periodo. 

Cootabilización del coste de producción 

Coste de producción 

a Materias primas 

a Costes de transformación 

a Productos en curso 

La cuenta Materias primas se abona por el importe de las consumidas, la 

de Costes de transformación -o sus divisionarias- por su saldo y la 

cuenta Productos en curso también por su saldo, representativo de las 

existencias iniciales de los mismos. Conviene hacer dos observaciones 

adicionales a este asiento. La primera es que, lógicamente, se contabi­

lizará por separado el coste de producción de cads producto o servicio 

(y, en su caso. de cads centro). La segtmda es que, tal como se ha hecho 
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el asiento, la cuenta Coste de producción recoge el coste total de la 

producción en fábrica (incluyendo existencias iniciales en curso) y no 

únicamente el coste incorporado en el periodo. Si se desea registrar 

este último concepto en tma cuenta especifica, puede abrirse 

la cuenta Coste de prodUCCión del periodo en la que cargar 

prima consumida y los costes de transfonnaci6n, la cual 

después en este asiento junto con la de productos en curso. 

Cootabi ] i zacil'm de la producoil'm obtenida. 

Productos terminados 

Productos en curso 

a Coste de producción 

previamente 

la materia 

se abonaria 

La cuenta Coste de producción se cierra con este asiento por la imputa­

ción de dicho coste al activo de la empresa, registrando asi la entrads 

de los productos terminados en el almacén. 2 

Cootabilizacil'm de la producoién vendida. 

Coste industrial de las ventas 

a Productos terminados 

La cuenta Productos terminados se abona por el coste industrial de los 

productos vendidos, con lo que su saldo representa ahora las existencias 

finales de los mismos. 3 

2 Se ba utilizado ea eato& Isleat08 l. cuenta Co,', de produccl6D COD el filio de resaltar 
la, aataitudu que .. vln deter.alndo ea el proceBO de acuaullclón de cOltea. Pero 
taabi'a le pOdría prescindir de ella y utllllar di r.ctl.eate la cutnta ProduciD. eD CUTSO. 
cart'adol I por lo, valores que le incorporan a la "briol (coate de prOducción) 1 abonAn­
dola por 108 que salen de II asu (productoa \er.ndo.). Es decir. tut4adola por el 
procedllll tato .d .. ni UraU vo co.o le. ba bttbo COD 111 ultiMe. cIIentas representaU "as de 
loados de valores. Eo cuyo CISO los dos asi eDtos anUri ores quedarí In co~ 81.ue: 

Produclos eo curIo 
• Kalerias pri.as 
• Cosles de Iraoltor .. ci6n 

---------.---------
Produclos lera nados 

a Pro duelos en curso 

3 La uH J i zaci 611 de I a cuenta Cos~~ I Ddus'ri al d~ 1.8 V~DUS li ene I a al su ti nall dad que 
se ha Indicado en la nota anurlor para la cuenU CosU de produccJ6n )' es tambl'n, COIDO 
aquélla, preSCindible: bastaría COD abonar.h adelanle por el laporU de este coUe la 
cuenta Productos t~rmi n,dos con carCo a I a de Harten i ndulO'rJ aJ. 
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Con los asientos asientos anteriores ha quedado contabilizado 

ya el proceso de acumulación de costes en el ciclo de explotación de la 

empresa y valoradas las existencias finales (saldos actuales de las 

cuentas Materias primas, Productos en curso y Productos terminados). 

Procede ahora agrupar las cuentas de ventas como se hizo antes con las 

de compras (detenninación de las ventas netas) y contabilizar los 

márgenes y resultados confonne a la estructura presentada al comienzo: 

AgnJpacil'n de las cuentas de ventas 

Ventas de productos terminados 

a Ventas netas 

---------- x ------------
Ventas netas 

a Devoluciones de ventas 

a Rappels sobre ventas 

Contabilización del .argen industrial 

Ventas netas 

a Margen industrial 

------------------x-------------------
Margen industrial 

a Coste industrial de las ventas 

Contabilización del margen CCIIIercial 

Margen industrial 

a Margen comercial 

--------------x------------------
Margen comercial 

a Costes de distribución 

Contabi) i zación del resultado de explotación 

Margen comercial 

a Resultado de explotación 

--------------x----------------
Resultado de explotación 

a Costes de administración y grales. 
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Coltabilizaci{n del resultado financiero 

Cuentas de ingresos financieros 

a Resultado financiero 

-------------------x-------------------
Resultado de financiero 

a Cuentas de gastos financieros 

ColtabilizaciÓll del resultado de las actividades ordinarias 

Resultado de explotación 

a Resultado actividades ordinarias 

-------------------x-------------------
Resultado actividades ordinarias 

a Resultado financiero 

Suponemos positivo el resultado de explotación y negativo el financiero. 

ColtabilizaciÓll del resultado extraordinario 

Cuentas de ingresos extraordinarios 

a Resultado extraordinario 

x ---------------------
Resultado extraordinario 

a Cuentas de gastos extraordinarios 

ColtabilizaciÓll del resultado del periodo (antes de imp ..... tos) 

Resul tado de actividades ordinarias 

a Pérdidas y ganancias 

-------------------- x--------------------
Pérdidas Y ganancias 

a Resultado extraordinario 

Suponemos positivo el resultado ordinario y negativo el extraordinario. 

Finalmente, el ciclo contable se completaria cargando a la 

cuenta de pérdidas y ganancias el impuesto sobre beneficios y realizando 

el asiento de cierre, lo que no presenta particularidades que deban ser 

objeto de atención en el presente contexto. 
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3. ESQUEMA BASICO PARA LA CONTABILIZACION POR DUALISMO 

Se desarrolla en este apartado 1m esquema básico para la 

contabilización por dualismo mediante cuentas de control definidas 

exclusivamente en el ámbito de la contabilidad analitica. Dado que éste 

es el mecanismo utilizado en el Grupo 9 del Plan General de Contabilidad 

publicado en 1978, conviene advertir que el esquema que aquí se presen­

ta, almque inspirado parcialmente en el mismo (como también en el modelo 

del Plan Comptable Général francés) ,se aparta de él en algunos aspectos 

importantes. 

No es nuestro objetivo ofrecer aquí tma exposición resumida de 

ImO u otro modelo especifico de normalización en el ámbito de la conta­

bilidad analítica (de aplicación siempre vollmtaria, por otra parte), 

con todas las particularidades y complejidades propias del mismo. Se 

trata, por el contrario, de plantear, como se indica en el título, 1m 

esquema básico de contabilización dirigido a ilustrar de manera general 

las características esenciales de 1m sistema dualista y a poner de 

manifiesto SUB similitudes y diferencias con el monismo. 

Debemos recordar, para empezar, que los sistemas dualistas se 

caracterizan por la existencia de dos sistemas contables diferentes y, 

por lo tanto, de dos ciclos contables autónomos desarrollados simul­

\ táneamente: el de la contabilidad general y el de la contabilidad anali-

r' tica. Del primero no procede que nos ocupemos aquí; baste decir que se 

ajustará al modelo que la empresa esté obligada legalmente a aplicar o, 

en su defecto, al que tenga por más conveniente (por ejemplo, el modelo 

del Plan General de Contabilidad). 

En cuanto a la contabilidad analitica, su cometido, como se 

indicó en el apartado 1, es mostrar en detalle -y sin interferir en el 

desarrollo formal de la contabilidad general- el proceso interno de 

acumulación de costes y determinación del resultado. Para ello manten­

dremos en lo posible (de acuerdo nuestro objetivo arriba expresado) el 

mismo esquema utilizado en el apartado anterior para la contabilización 

por monismo. Se plantean, sin embargo, algunas cuestiones nuevas deriva­

das de la separación, propia del dualismo, entre los dos ámbitos conta­

bles (externo e interno), de las que pasamos a ocuparnos seguidamente. 
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La principal es la relativa a la introoucción en la contabili­

dad analítica de la información de partida necesaria para el desarrollo 

de la misma: el denominado problema del enlace entre la contabilidad 

analítica y la contabilidad general. 

En \.ID sistema monista este problema no existe, al estar inte­

grados ambos ámbitos (externo e interno) en \.ID mismo ciclo contable, sin 

solución de continuidad entre el asiento de apertura y el asiento de 

cierre. Como vimos en el apartado 2, las operaciones externas (compras, 

ventas, cobros, pagos, etc.) son captadas en \.ID momento anterior del 

proceso contable, por lo que la información necesaria para la acumula­

ción de costes y determinación del resultado se encuentra recogida ya en 

el sistema (único) de cuentas. 

En \.ID sistema dualista, en cambio, al desgajarse (con respecto 

a la solución monista) la contabilidad interna del proceso contable 

general, las operaciones externas no quedan registradas en el sistema de 

cuentas de la contabilidad analítica. La cuestión puede ser presentada 

gráficamente como sigue: 

OONTABILIDAD GENERAL 

Asiento de apertura 

(balance de situación inicial) 

------x------
Movimiento externo de valores 

(compras, ventas, gastos, etc.) 

----- x ------

----- x ------
Asiento de cierre 

(balance de situación final) 

CONTABILIDAD ANALITICA 

-->,-------------, 
1--> Movimiento interno de valores 

1--> (acumulación de costes y deter-

1--> minación de resultados) 

I-->~------------------~ 
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La contabilidad general completa su ciclo (cierra la "brecha" 

abierta en el diagrama anterior) incluyendo \ID reltistro s\JDIll'io del 

movimiento interno de valores (JXlr ejemplo: los asientos de regulariza­

ción propuestos en el Plan General de Contabilidad) que es, en realidad, 

una "csja negra" que permite observar la introducción de unos valores 

(existencias iniciales, compras, gastos) y la obtención de otros (ingre­

sos, existencias finales) pero no su proceso interno de transformación. 

La contabilidad analitics, JXlr su parte, no registra el movi­

miento externo de valores, JXlr lo que no tiene contabilizada la informa­

ción de partida que utilizábamos en el esquema de acumulación de costes 

y determinación del resultado presentado en el apartado anterior. Dicha 

infonnación debe ser introducida, JXlr lo tanto, mediante un mecanismo 

especifico: JXlr ejemplo, las denominadas cuentas de OOlItrol. En el 

esquema que aqui se presenta se utilizan tres, una para csda conj\IDto 

diferente de información (según expresan sus respectivos titulas):. 

dualismo 

• Control - existencias 

Control - compras y gastos 

Control - ventas e ingresos 

Una segunda cuestión que plantea la 

se refiere a las cuentas de existencias. 

contabilización JXlr 

Vimos en el apartado 

anterior (monismo) que tales cuentas son necesarias para el registro 

contable del movimiento interno de valores, como lo son también en el 

ámbito externo para la representación de la situación patrimonial de la 

empresa (balance). En dicho apartado utilizábamos para ambos fines las 

mismas cuentas (las del Gru¡x> 3 del Plan General de Contabilidad, si 

bien modificando su fimcionamiento). Ahora, al separar contablemente los 

ámbitos externo e interno, ello no es JXlsible y debemos, JXlr lo tanto, 

definir en la contabilidad analitics sus propias cuentas de existencias. 

t Loa detalles lobre el fuacionalieDlo de e.t .. cueat .. se ver'n ÚI adelante 1I del.rro­
llar el e6queaa de 111 tntoa. Mene) Obe....,_, por otra parte. que todas elll1 podrí ID 8er 
refundidas ea UOI úDlca cuenta ceD6rlcI (CoDtrol) o, por el contrario, ler 4e.,10114aa COD 
aBfor detalle (por eJ'lIIPlo: COlJ'rol· coapru, Con,rol .. sua/JliUro., Control .. tastos de 
persoaaJ, etc.) .iD que por ello le altere cu61.antivaMnte el II()delo. 
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utilizaremos para ello la misma estructura de cuentas del 

Grupo 3 del Plan General de Contabilidad, a\IDque pera evitar toda posi­

ble confusión entre las cuentas de existencias de la contabilidad gene­

ral y las de la contabilidad anali tica incluiremos las siglas «1. P. » 
(inventario pennanente) en la denominación de estas últimas. 

Algo similar sucede con las cuentas de resultados, que igual­

mente son necesarias tanto en \IDO como en otro ámbito. & Utilizaremos 

para la contabilidad analítica la estructura de cuenta f\IDcional de 

resultados presentada en el apartado anterior (a\IDque se prodria cues­

tionar la pertinencia o no de incluir los resultados ajenos a la explo­

tación -particularmente los extraordinarios- en el ámbito interno), 

añadiendo las siglas «C.A. E.» (contabilidad analitica de explotación) a 

la denominación de las cuentas cuando pudiera producirse ambigüedad con 

las de la contabilidad general. 

Como resumen, recapi tulemos antes de pasar al esquema de 

asientos los diferentes órdenes de cuentas que integran el sistema de la 

contabilidad analitica según el modelo básico propuesto: 

• Cuentas de existencias (que denominaremos con las siglas «l. P. » ) ; 

Cuentas de costes, 

etc. (utilizaremos 

monismo) ; 

clasificadas por f\IDciones, centros, portadores, 

las mismas que en el esquema de contabilización por 

• Cuentas de ingresos (utilizaremos a este fin la cuenta Ventas netas, 

definida en el ámbito de la contabilidad analítica); 

• Cuentas de márgenes y resultados (utilizaremos las mismas que en el 

esquema del apartado 2, con la mención «C.A.E.» cuando proceda); 

• Cuentas de control (Control - exi s tenoias , Control - oompras y gastos 

y Control - ventas e ingresos). 

5 RecordeD:>s -v6ase apartado 1- que en el ..,4elo de dualia., que tUalDOS 1.rUando (a dife .. 
rencl. del denominado dUIIJJs.o 'lJtlos,J6n) le deUndaa el resultado Unto en la coD\ab¡ .. 
I¡dad Uneral (r~su/flldo ezlfTDo) como en la cont.abilidad InaHUta (result.do ¡lIt,rIJo). 
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El esquema básico para la contabilización por dualismo se 

inicia, como hemos comentado, con los asientos correspondientes a la 

introducción de la información de partida en la contabilidad analitica, 

utilizando para ello las cuentas de control anteriormente definidas: 

Contabilización de las existencias inioiales 

1.P. Materias primas 

1. P. Productos en curso 

I • P. Productos tenninados 

a Control - existencias 

Abrimos las cuentas de existencias de la contabilidad analitica cargando 

en las mismas el valor de las existencias iniciales (hemos supuesto que 

sólo hay existencias de los oonceptos arriba expresados). Como se trata 

de introducir información en el ámbito interno, la contrapartida para 

este cargo es una cuenta de control, en este caso Control - existencias. 

Este es el asiento de apertura de la contabilidad analitica. 

Contabilización de las 0CIIIpl'8S netas 

Coste de compras 

a Control - compras y gastos 

Introducimos la información sobre las compras netas del periodo, la cual 

es recogida (como en el esquema de contabilización por monismo) por la 

ouenta Coste de oompras. La contrapartida es nuevamente una cuenta de 

control, en este caso Control - oompras y gastos. 

Contabilización de los costes por funciones 

Costes de aprovisionamiento 

Costes de transformación 

Costes de distribución 

Costes de administración y generales 

a Control - compras y gastos 

Las cuentas de costes por funciones son las mismas que en el esquema de 

contabilización por monismo, pero en este caso se cargan con abono a una 

cuenta de control, dado que no tenemos abiertas en el ámbito interno las 
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cuentas de gastos por naturaleza. Naturalmente, se pJeden abrir también, 

si se estima conveniente, cuentas de costes por naturaleza en la conta­

bilidad analitica, en paralelo con las de la contabilidad general. En 

tal caso, dichas cuentas se abririan, como en el asiento anterior, con 

abono a la cuenta Control - compras ;y gastos y se cerrarian posterior­

mente con cargo a las cuentas de costes por funciones. 

Una vez que, mediante los asientos anteriores, hemos intro­

ducido en la contabilidad analitica la información de partida sobre 

existencias iniciales, compras y gastos, podemos proceder ya a la conta­

bilización del proceso interno de acumulación de costes, para lo que 

utilizaremos el mismo esquema contable que en el caso de monismo: 

Entrada de las Eterias priEs en a1WADlm 

Coste de compras 

a Costes de aprovisionamiento 

---------------------- x ----------------------
I.P. Materias primas 

a Coste de compras 

CaltabillzaciÓD del coste de producoiÓD 

Coste de producción 

a I.P. Materias primas 

a Costes de transformación 

a 1. P. Productos en curso 

ContabilizaciÓD de la producoiÓD obtenida 

1. P. Productos terminados 

I.P. Productos en curso 

a Coste de prodUCCión 

ContabilizaciÓD de la producoiÓD vendida 

Coste industrial de las ventas 

a I. P. Productos terminados 
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Completado el proceso de acl.llJUlación de costes, pasamos al de 

detenninación de márgenes y resultados, para lo que debemos introducir 

previamente la información sobre los ingresos por ventas mediante la 

correspondiente cuenta de control: 

Contabilización de las ventas netas 

Control - ventas e ingresos 

a Ventas netas 

Recuérdese que la cuenta Ventas netas es una cuenta de ingresos definida 

en el ámbito de la contabilidad anal1tica. 

Contabilización del au-gen industrial 

Ventas netas 

a Margen industrial 

--------------------- x ---------------------
Margen industrial 

a Coste industrial de las ventas 

Contabilizaciál del margen caDeI'Oial 

Margen industrial 

a Margen comercial 

-----------x-------------
Margen comercial 

a Costes de distribución 

Contabi 1 i !!'.BOión del resultado de explotación 

Margen comercial 

a Resultado de explotación CAE 

--------------------x --------------------
Resul tado de explotación CAE 

a Costes de administración y grales. 
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Caltabilizaciál del resultado financiero 

Control - ventas e ingresos 

a Resultado financiero CAE 

-------------------x -------------------
Resultado de financiero CAE 

a Control - compras y gastos 

Los ingresos y costes financieros no se hallaban registrados todavía en 

la contabilidad analitica, por lo que hemos introducido la información 

sobre los mismos mediante las correspondientes cuentas de control. 

Caltabilizaciál del resultado de las actividades ordinarias 

Resultado de explotación CAE 

a Resultado ordinario CAE 

--------------------x 
Resultado ordinario CAE 

a Resultado financiero CAE 

Suponemos positivo el resultado de explotación y negativo el financiero. 

Contabilizaciál del resultado extraordinario 

Control - ventas e ingresos 

a Resultado extraordinario CAE 

-------------------x-------------------
Resul tado extraordinario CAE 

a Control - compras y gastos 

De nuevo empleamos las cuentas de control para introducir los datos. 

Contabilizaciál del resultado del periodo 

Resul tado ordinario CAE 

a Resultado CAE del periodo 

--------------------x --------------------
Resul tado CAE del periodo 

a Resultado extraordinario CAE 

Suponemos positivo el resultado ordinario y negativo el extraordinario. 
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Finalmente, el desarrollo fonnal de la contabilidad anali tica 

se completa con el cierre de cuentas, que realizaremos en dos tiempos: 

primero las cuentas de existencias, que cerraremos con cargo a la cuenta 

Control - -existencias pe.ra resaltar que se produce con respecto a las 

mismas una transferencia de infonnaciÓll entre ambos ámbitos contables, 

en este caso de la contabilidad analitica a la contabilidad general 

(valoración de las existencias finales): 

Cierre de las cuentas de existencias '(existencias finales) 

Control - existencias 

a I.P. Materias primas 

al. P. Productos en curso 

a 1. P. Productos terminados 

Después, y para terminar, las cuentas de control y de resultados, en lo 

que constituye propiamente el asiento de cierre de la contabilidad 

analitica: 

Cierre de las cuentas de control y de resultados 

Control - compras y gastos 

Resultado CAE del periodo 

a Control - existencias 

a Control - ventas e ingresos 

Hemos hecho dos supuestos en este asiento. El primero es que el resulta­

do del periodo es positivo •. El segundo que se las existencias finales 

son superiores a las iniciales: nótese que el funcionamiento que se ha 

dado a la cuenta Control - existenoias (primer y penúltimo asiento del 

presente esquema de contabilización) hace que su saldo final represente 

la variación de existenoias habida durante el periodo. 
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4. DIFERENCIAS DE INCORPORACION 

Los diferentes objetivos y usuarios de la contabilidad general 

y de la contsbilidad analítica (a los que se hizo referencia en el apar­

tado primero) pueden dar lugar a que se utilicen en \U10 y otro ámbito 

criterios también diferentes para la delimitación y cuantificación de 

las partidas que intervienen en la determinación del resultado. 

Las divergencias que, como consecuencia de ello, se producen 

en los conceptos e importes incorporados como ingresos y cargas en una 

y otra contabilidad reciben el nombre de diferencias de inoorporaaiáJ y 

pueden consistir en: 

DiferellCias en la de1iai tación de los ingresos y cargas. Determinadas 

partidas incluidas como ingresos o cargas en la contabilidad general 

pueden no ser consideradas como tales en la contabilidad analítica 

(ingresos o cargas no inoorporables) , o viceversa (ingresos o cargas 

supletorios). Por ejemplo, en la contabilidad analítica podría incor­

porarse el coste de los capitales propios, que no se registra, en 

cambio, en la contabilidad general (lo que constituiría, entonces, una 

carga supletoria). 

DiferellCias en la valoración, para la que pueden utilizarse distintos 

criterios en uno y otro ámbito. Los cargos por amortización del inmo­

vilizado, por ejemplo, podrían realizarse tomando como base su coste 

de adquisición en la contabilidad general y su valor de reposición o 

su valor de uso en la contabilidad analítica.' 

• DiferellCias en la clasificación de los ingresos y cargas en una u otra 

categoría de resultados. Por ejemplo, partidas incluidas en la deter­

minación del resultado ordinario de explotación en la contabilidad 

general podrían recibir, en cambio, la consideración de atípicas o 

extraordinarias en la contabilidad analítica. 

S Para ti concepto de valor de UIO del la.ovllizldo f II correspondiente l~ut.cI6D co.o 
coste de IUI c,rtu de uso (cb,rtes de us.te) ea la cODtabl1 i dad Inll (ti ca puede, 'feue el 
Plln Compt_blt GéDhal trlacf., titulo tu, epltrale D 52. 
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En la medida en que la contabilidad general se atenga más 

estrechamente a criterios genuinamente económicos y no se vea mediatiza­

da por la nonnati va fiscal, las diferencias de incorporación tenderán a 

reducirse. Esto es perceptible si comparamos, por ejemplo, el vigente 

Plan General de Contabilidad español de 1990 con su antecesor de 1973. 

Las diferencias de incorporación pueden dar lugar a que las 

cifras de resul tados calculadas en uno y otro ámbito (resultado externo 

y resultado interno) no coincidan. Para garantizar la coherencia del 

sistema contable de la empresa conviene, entonces, proceder a su conci­

liación, consistente en comprobar que la diferencia entre ellos está 

explicada por los distintos criterios utilizados para su determinación y 

no se debe a errores u emisiones indeseadas. En otras palabras: que la 

divergencia entre ambas cifras de resultados se debe exclusivamente a 

las diferencias de incorporación que se hayan producido en el periodo. 

Consiguientemente, el estado de oonciliaciÓll de resultados 

puede adoptar la forma siguiente: 

RESULTAOO DE LA CONTABILIDAD ANALITICA 

± Diferencias de incorporación 

= RESULTAOO DE LA CONTABILIDAD GENERAL 

o, expresado con mayor detalle: 

RESULTAOO DE LA CONTABILIDAD ANALITICA 

+ Incremento de cargas en la contabilidad analítica 

- Decremento de cargas en la contabilidad analítica 

- Incremento de ingresos en la contabilidad analítica 

+ Decremento de ingresos en la contabilidad analítica 

= RESULTAOO DE LA CONTABILIDAD GENERAL 
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Por lo que respecta al desarrollo formal por partida doble, la 

existencia de diferencias de incorporación implica contabilizar por 

dualismo, ya que un mismo hecho u operación puede ser captado de forma 

distinta y con valores diferentes según el objetivo de cálculo que se 

plantee (resul tado externo o resultado interno). Caben para ello dos 

modalidades, dependiendo de que la conciliación de resultados se realice 

o no dentro del sistema de cuentas: 

DualiBllJO radical: contabilidad general y contabilidad analitica se 

desarrollan con total independencia una de otra, aplicando en cada 

ámbito los criterios que le son propios. La conciliación entre ambas, 

de realizarse, se efectúa fuera de la partida doble • 

• Dualismo ~o: en la contabilidad analitica, además de registrarse 

el movimiento interno de valores y determinarse el resultado con sus 

propios criterios, se procede a la conciliación, dentro de la partida 

doble, del resultado obtenido en la misma (resultado interno) con el 

obtenido en la contabilidad general (resultado externo). 

En el primer caso (dualismo radical) es válido el mismo esque­

ma de contabilización presentado en el apartado anterior. Los datos de 

partida se introducen, mediante las correspondientes cuentas de control, 

directamente con criterios de contabilidad analitica, con lo que dichas 

cuentas actúan como simples contrapartidas de las cuentas de costes, 

ingresos y existencias definidas en la misma. Un adecuado desglose de 

las cuentas de control puede facilitar, entonces, la posterior concilia­

ción extracontable entre los ámbitos interno y externo. 

En el segundo caso (dualismo moderado), es preciso ampliar el 

sistema de cuentas de la contabilidad analitica con la adición de 

cuentas de diferencias de inoorporaci60 destinadas a registrar las mis­

mas y permitir la conciliación, dentro de la partida doble, de ambos 

resultados (interno y externo). Su funcionamiento es como sigue: 

1) Se abren cuando se introduce la información de partida, recogiendo 

las diferencias de incorporación que se produzcan. Por ejemplo, al 

introducir los datos de costes por funciones, el asiento podria ser el 

siguiente: 
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Costes de aprovisionamiento 

Costes de transfonnación 

Costes de distribución 

Costes de administración y generales 

a Control - oanpras y gastos 

actas. de diferencias de incorporación 

Las cuentas de control registran la infonnación con criterios de conta­

bilidad general; actúan, pues, como auténticas ouentas reflejas. Las 

cuentas de costes (o, en su caso, las de ingresos o existencias) se 

cargan (o abonan) con criterios de contabilidad analitica. Y la diferen­

oia que pueda existir se registra en una o varias ouentas de diferencias 

de incorporación, según el grado de detalle que se desee. En el ejemplo 

se ha supuesto que los importes caloulados con oriterios de contabilidad 

general son inferiores a los que oorresponden oon oriterios de contabi­

lidad analitica, lo que da lugar a un abono a las ouentas de diferenoias 

de incorporación; en caso oontrario procederia, naturalmente, un cargo. 

2) Se oierran una vez oonoluido el proceso de acumulación de costes y 

determinación del resultado interno, a fin de oonoiliar el mismo oon el 

de la oontabilidad general. Suponiendo, por ejemplo, un resultado posi­

tivo en la contabilidad analitica y (como en el asiento anterior) saldos 

acreedores en las cuentas de diferenoias de incorporación, el asiento de 

oonci1iación presentaria la siguiente estruotura: 6 

Resultado CAE del periodo 

ctas. de diferencias de incorporación 

a Resultado de la contabilidad general 

El saldo de la ouenta Resultado de la contabilidad general, definida en 

el ámbito de la oontabilidad analitica, deberá coinoidir entonces, salvo 

error u omisión, con el de la ouenta Pérdidas F gananoias de la contabi­

lidad general. 

e ¡sta ,. la for .. babltoa' de prenlllar 11 cue.Uóa., que lIa_ lapllclta.lue que la 
val oracl6n de 111 '1IaUne' .. '1 DII el e. la Ji ... en ¡abo. 'abl tOI) COD lo que 108 eri te­
rlo. utlllzadoB en .a coaUbllldad laalltica le trilla. tea, al _nOI parcial_ate. I la 
contablll dad .'Detal, 'ara .vl tart 0' babrf I que 4tter. Dar l. parte de dlfer'Dcl.. de 
incorporaci6n que .'ecta a.a valoracl6n de la. eJI.tenclll Ilnale. 71, que ,'ecta I 
resultados. cerrlado coull'uleaU_nte las Cuelltas de dlfereacils de incorporacl6n COIl 
clr.o o Ibono tanto a 118 de inventario co.o I 1I de resultados. 
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6. CONTABILIZACION CON COSTBS BSTIMADOS 

En los esquemas básicos de contabilización desarrollados en 

los apartados anteriores, los asientos se han presentado en 1m orden 

sistemático, atendiendo a la lógica interna del proceso de transforma­

ción de valores en la empresa. El orden cronológico en que se realicen 

los mismos puede ser, sin embargo, diferente. Por una parte, las opera­

ciones de la empresa se van entrelazando a lo largo del periodo, con el 

consiguiente reflejo en sus registros contables. Por otra, los datos 

necesarios para la acumulación de los costes y para la determinación de 

los márgenes y resultados en la contabilidad analitica (lo que hemos ve­

nido denominando informe.oi6n de partida) pueden demorarse en el tiempo, 

lo que implica la utilización de datos estimados si se desea disponer de 

información útil para la gestión. 

El empleo de cifras estimadas no modifica la esencia de los 

esquemas de contabilización presentados, pero si el orden en que se 

desarrollan los mismos: primero se imputan los costes (estimados) y sólo 

después se determina su importe efectivo. Como consecuencia de ello, las 

correspondientes cuentas de costes se abren con 1m abono en lugar de con 

un cargo. Tomemos como ejemplo ilustrativo de la pauta a seguir el caso 

de los costes de transformación. La cuenta se abriria por la imputación 

de los mismos, según cifras estimadas, al coste de producción: 

Coste de producción 

a I.P. Materias primas 

a Costes de transformación 

A partir de aqui se proseguiria con el proceso de acumulación 

de costes y de determinación de márgenes y resultados (estimados) según 

el esquema habitual. Y una vez que se dispusiera de los datos efectivos, 

se cargaria por su importe la cuenta de costes de transformación: 

Costes de transformación 

Etc. 
a Control - compras y gastos 

(o cuentas de gastos de explotación) 
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Hecho esto, la cuenta de costes de transfonnación (e igual­

mente en los demás casos: costes de distribución, etc.) registrará en el 

haber el importe estimado para los mismos (e imputado a los productos) y 

en el debe su importe efectivo. 

Si la estimaci6n hubiese resultado totalmente exacta, dicha 

cuenta quedaria saldada y el proceso contable estaria concluido en las 

mismas condiciones que en los esquemas anteriores, con sólo una altera­

ción en el orden en que se han realizado los asientos.' 

En caso contrario, el saldo de la misma (o la diferencia entre 

ambos saldos si, como se indica en la nota anterior, se utilizan dos 

cuentas) expresará el errcr de estimaci6n cometido: subestimación o 

subaplicación de costes, si es deudor; sobreestimación o sobreaplicación 

si es acreedor. 

Este saldo residual puede cargarse o abonarse, según su signo, 

a resultados (o a sus cuentas di visionarias: margen industrial, etc.) , 

cerrando asi la cuenta y completando, con ello, el proceso de contabili­

zación; 10 que constituye el procedimiento normal (por aplicación del 

criterio de economicidad) cuando su importe es pequeño. Cuando, por el 

contrario, la desviación entre costes estimados y efectivos sea impor­

tante, esto podria dar lugar en ciertos casos (dependiendo del concepto 

de coste de que se trate y de su peso relativo en el conjunto) a una 

infravaloración o sobrevaloración significativa de las existencias fina­

les; por 10 que en dicha circunstancia será más adecuado cerrar la 

cuenta utilizando dos contrapartidas: las cuentas de inventario por el 

importe correspondiente para ajustar sus saldos y la cuenta de resulta­

dos por el resto. 

, la frecueDle t.abi'D. auaque DO nlcelarlo, aUllln d08 cuent.1 dlfereatel para clda 
concepto de co.\el UDa, Icreedora, COD 11 denoliDlc1611i 4e DO.'.' {d. tr.tJ,/oraacI611, .'c.} 
"Uudo, o co,t" (,.,J ,plic.do, J otra, deudor., COD la de COlee, {ti,] .I,cC/vo. o 
cos'e. { ..• 1 • ,p//c,r (procedla fa\o proPlIJ:Dldo, por eJeaplo, ea el el ti do 'liD Gtlllera. 
de Contabilidad pan 1I [apresa Elp'Dola del IlIl\ltuto de CenlOfes Jurado. de Cutn'u), ED 
\11 caso. el proceso le cerrarí I por eah'Dta. eato autuo dt labas CUtnt.l. 
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6. CONTABILIZACION CON COSTES BSTANDAR 

Los costes estándar son, cano los costes estimados tratados en 

el apartado anterior, costes calculados a priori. Por consiguiente, su 

utilización impone una alteración similar en el orden en que se desarro­

lla el esquema básico de contabilización: las correspondientes cuentas 

de costes se abonan primero por la imputación de los costes estándar y 

se cargan más adelante cuando se disponga de los datos efectivos, momen­

to en que se ponen de manifiesto las desviaciones entre ambos. 8 

Pero además, los costes estándar tienen un valor normativo: no 

son simples estimaciones para agilizar el procesamiento de la informa­

ción (como los costes estimados); son los costes que deben producirse de 

acuerdo con los objetivos de eficiencia técnica y económica establecidos 

en la empresa. Las desviaciones con respecto a los miBlDOS significan, 

por lo tanto, que la actuación no se ha ajustado a dichos objetivos de 

eficiencia, por lo que el análisis de estas desviaciones adquiere una 

importancia central en el modelo de costes estándar como instrumento 

para la mejora de la gestión. 

Ello justifica un tratamiento contable más pormenorizado de 

las desviaciones entre costes estándar y efectivos que el planteado en 

el apartado anterior para los errores de estimación. Aunque no es éste 

el lugar para una exposición detenida de uno u otro modelo de análisis 

de desviaciones entre los varios que pueden utilizarse, será necesario, 

sin embargo, establecer minimamente una pautas al respecto en relación 

con las cuales desarrollar el esquema de contabilización que nos ocupa. 

Con este fin, tomaremos como referencia el siguiente cuadro de 

desviaciones, suficientemente sencillo como para evitar las reitera­

ciones y la discusión de los particulariBlDOs de cada modelo, pero lo 

bastante completo como para permitir su generalización y adaptación a 

cada caso especifico: 

B Cabe ,.,lbl éD I a pOli bl J I dad, frecuente en la prieU CI, de d.llrtoltlr el procelo conta .. 
ble en partida doble excl uliv • .ente • cOlte. efectiyo., prea.n'andO tos cOlte ••• "ndar f 
el cODsl'uleDU cjlculo )' In'llall de dea,llclones aedlaDte cuadro. 'ltad',UcoI, tn CUfO 
caso DO 6. produciría ala.una .edlflcaci6n con respecto. 101 eaque.a. de contablllzacl6n 
cODsl deudos ¡bterf orlleate. En el preunte .part Ido D08 pI taUteos la 1 Dutrlcl6n de 101 
costes .'tlindar en el ,llteu foraal de cueDiI8 de la contabilidad IDaJltlel. 
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* Materias priBLB. Distinguiremos dos desviaciones: desrl.aciáJ BOCIIlÓIIÚca 

o desviación originada por la diferencia entre los precios de compra 

estándar y efectivo de las mismas, que calcularemos sobre la cantidad 

total compradaj y desviaciál técnica o en rendimiento, diferencia 

entre el constmlO efectivo y el que según el estándar corresponda a la 

producción obtenida, desviación que valoraremos al coste unitario 

estándar de la materia prima (incluyendo precio de compra y coste 

adicional de aprovisionamiento). 

* Costes de trBnsfolWM)iln. Desglosaremos las mismas desviaciones que 

para las materias primas. Tomando como base para la imputación de 

estos costes las horas de actividad, la desviación econánica vendria 

medida, pues, por la diferencia entre los costes estándar y efectivo 

de la hora de transformación, multiplicada por el total de horas 

trabajadasj y la desviación téanica, por la diferencia entre la 

actividad efectiva y la actividad que según el estándar corresponda a 

la producción obtenida, valorada al coste estándar de la hora.-

* Costes de aprovisionamiento, costes de distrib.Joiln )' costes de admi­

nistraciál )' generales. Para evitar reiteraciones excesivas y por ser 

frecuente en la práctica este planteamiento, calcularemos una única 

desviación global para cada uno de estos conceptos de coste. 

De entre las diversas formas posibles de integrar los costes 

estándar y las correspondientes desviaciones en el proceso contable 

fonnal, desarrollaremos aqui un esquema en el que la acumulación de 

costes, determinación de márgenes y movimiento de inventarios se regis­

tran a costes estándar y cada desviación se contabiliza tan pronto como 

existan datos para la misma. 10 Para mayor claridad y simplicidad de la 

exposición, asignaremos un número de referencia a cada asiento y consi­

deraremos desfavorables todas las desviaciones (costes efectivos supe­

riores a los costes estándar). 

la En el cala de lo. cOI1.e. de trlDilorucl6a e. QlUI' .ubdi,.¡dir la de.vlaclón ecoa611ica 
eD deaviación en actividad, dt8Viación ea pr •• upue.\o (7 ulterlore. lubd¡ylalone. de II 
• lma) I pero el de .. 'lole apuntado ID el telto ti .\lft cltnte parl 101 U ae. que aquí le 
peral.aea. 

10 Coaai 4er • .o. que 'asu ea el pI latea. eato .. h Icorde Coa 101 funda_ato. del 1I04elo de 
coltea 8.'4Ddar '1 que coo" ere UD u)'or .fatl do • 1I cODUbi lllacl 6D de 101 lIi ,.,1. PUl 
UII& CODal deracl6D de 111 di fuentes pOli bi 1 i dldu al tero"i va., puede vene el texto de 
5hz Torrecilla., Gu\lfrrez DSIZ cltldo ID 11 blbllotraU •• capítulo 15. 
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Cootabilizaoiln de las existencias iniciales 

(1) 

1.P. Materias primas 

1. P. Productos en curso 

1.P. Productos tenninados 

a Control - existencias 

Consideramos las existencias iniciales valoradas a costes 

estándar. Vol veremos sobre este punto al final del presente apartado. 

Contabilizaciln de las ...... lJih.S de _terias primas 

Coste de compras 

Desv. económica l-f1PP 

I.P. Materias primas 

(2) 

a Control - compras y gastos 

a Costes de aprovisionamiento 

(3) 

a Coste de compra 

En realidad ambos asientos podrían refundirse en uno sólo y 

prescindir de la cuenta Coste de COiIJpras, ya que la función de "espera" 

que cumplía esta cuenta en los esquemas de contabilización de los apar­

tados anteriores no tiene lugar aquí. 

A medida que se van realizando las compras, se trasladan a 

inventario (por intennedio de la cuenta Coste de COiIJpras, en su caso) 

valorándolas a su coste estándar, que incluye precio más costes de apro­

visionamiento. El coste estándar de aprovisionamiento de estas compras 

se abona a la cuenta Costes de aprovisionamiento, que nace así por el 

haber, de modo análogo a lo que veíamos en el apartado anterior para los 

costes estimados. Por su parte, la cuenta Control - COiIJpras Jo' gastos 

registra el precio efectivo de las compras, con lo que, por diferencia, 

se pone de manifiesto la desviación económica en materias primas, que se 

recoge en una cuenta que se abre con esta denominación. Dado que hemos 

supuesto desfavorables todas las desviaciones, corresponde aquí un cargo 

a la misma (precio efectivo superior al precio estándar). 
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hIputaoiÓD al. coste de prodoociÓD de los factores OCIIlSUrJÍdos 

(4) 
Coste de producción 

a 1. P. Productos en curso 

La cuenta Coste de produooiÓll está destinada a registrar el 

coste de producción estándar. Mediante este asiento se cargan a la misma 

las existencias iniciales de productos en curso, contabilizadas en el 

asiento (1) por su coste estándar. 

Coste de producción 

Desv. técnica l'MPP 

(5) 

a 1.P. Materias primas 

A medida que se van consumiendo las materias primas, se les va 

dando salida de la correspondiente cuenta de inventario. Como hemos 

comentado en los asientos (1) y (2)-(3), dicha cuenta registra la valo­

ración de las materias primas a costes estándar, por lo que el abono a 

la misma representa ahora el COllSLmO efectivo valorado a coste estándar. 

El cargo a la cuenta Coste de producoión se realiza, según lo 

indicado en el asiento (4), por el coste estándar que corresponde a la 

producción, es decir, por el COllSLmO estándar de materias primas 

valorado también a coste estándar. 

La diferencia constituye, pues, la desviación técnica en mate­

rias primas, que es registrada en la cuenta correspondiente. Obsérvese 

que la desviación económica en materias primas surge y se contabiliza en 

el momento de la compra; la desviación técnica, en el del consumo. 

( 6) 

Coste de producción 

Desv. técnica transformación 

a Costes de transformación 

De modo análogo a lo visto para las materias primas, la cuenta 

Coste de producción se carga por las horas éstandar y la cuenta Costes 

de transfonnación se abona por las horas efectivas de actividad, 

valoradas en ambos casos a costes estándar. La diferencia representa la 

desviación técnica en costes de transformación. 
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Cootabi 1 i melón de la producción obrenida 

(7) 

1. P. Productos terminadqs 

a Coste de producción 

La cuenta Inventario permanente de productos terminados regis­

tra en el debe los productos que se van terminando en el transcurso del 

periodo, valorados a su coste estándar. 

(8 ) 

1. P. Productos en curso 

a Coste de producción 

y al final del periodo, las existencias de productos en curso 

son trasladadas a la cuenta de inventario correspondiente, valoradas 

también al coste estándar. 

Contabilización de las ventas, Jllárgenes y resultados 

(9) 

Control - ventas e ingresos 

a Ventas netas 

(lO) --------

Coste industrial de ventas 

a 1. P. Productos terminados 

(11 ) 

Ventas netas 

a Margen industrial 

(12) --------

Margen industrial 

a Costes industrial de ventas 

(l3) --------

Margen industrial 

a Margen comercial 
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(14 ) 

Margen comercial 

.~ Costes de distribución 

(15) 

Margen comercial 

a Resultado de explotación 

(16) ---------

Resul tado de explotación 
a Costes de admón. y ¡rales. 

La estructura general de estos asientos es la misma que en los 

esquemas de contabilización a costes efectivos; pero en este caso todas 

las cuentas de costes y márgenes registran magnitudes estándar. 

A medida que se van realizando (y contabilizando) las ventas, 

se les imputa el coste industrial estándar correspondiente a las mismas, 

dando salida de inventario (a valores estándar) a los productos que se 

van vendiendo y detenninando el margen industrial estándar: JD!U'gen 

industrial que corresponderia a las ventas efectivas si los costes 

industriales se hubiesen ajustado al estándar. 

Con la imputación posterior de los costes de distribución y de 

administración y generales, también según valores preestablecidos, se 

llega a la cifra del resultado estándar de explotación, de significación 

similar a la del margen industrial estándar, pero referida en este caso 

a la totalidad de los costes de explotación. 

ContabilizaoUn de los costes efectivos 

(17) 

Costes de aprcvisionamiento 

Costes de transfonnación 

Costes de distribución 

Costes de admón. y grales. 

a Control - compras y gastos 

Una vez que se conozcan los costes efectivos, se cargan a las 

correspondientes cuentas de los centros funcionales. 
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Desviación ec ...... ice. en oostes de tnmsfOlWloCiÓll 

El contenido de la cuenta Costes de transformación -véase (6) 

Y (17)- es en este momento el siguiente: 

Haber: coste estándar del total de horas efectivas de actividad. 

Debe: coste efectivo de esas miBDll!.S horas. 

Su saldo representa, por lo tanto, la desviación eoonémioa en 

costes de transfonnaoión. Cerramos, pues, la cuenta trasladando BU saldo 

(que suponemos deudor: desviación desfavorable) a la cuenta de desvia­

ción correspondiente: 11 

(18) 

Desv. econánioa transfonnaoión 

a Costes de transfonnaoión 

Contabilización de las restantes desviaciooes 

Las cuentas Costes de aprovisionamiento, Costes de distri­

bucián y Costes de administracián y generales han sido abonadas a costes 

estándar a lo largo del proceso contable -véase (2), (14) Y (16)-, y han 

sido cargadas -asiento (17)- por sus costes efectivos. Sus saldos repre­

sentan, por lo tanto, la desviación global (que suponemos desfavorable) 

registrada en los costes de cada uno de estos centros funcionales, por 

lo que los trasladamos a las respectivas cuentas de desviaciones: 

(19) 

Desv. costes aprovisionamiento 

a Costes de aprovisionamiento 

(20) 

Desv. costes distribución 

a Costes de distribución 

(21) --------

Desv. costes admón. y gra!es. 

a Costes de admón. y grales. 

11 O, al le opta por 4u .. 1 olarl a ea el unU do 1 adl cado ea II 1I0tl lO. I 111 cueni .. de 
desvllci6a en letivl dad 1 desviacl6n ea prelupuelto o cueat •• divi810nlrll. que procedan. 
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Cierre de lBs cuentas de desviaciooes 

El proceso contable de los costes estándar concluye con el 

cierre de las cuentas de desviaciones. Caben para ello dos posibili-

dades: 

1. Cerrar las cuentas de desviaciones con cargo o abono a la de 

resultados o a sus di visionarias. Los inventarios quedan valorados a 

costes estándar. 

Este procedimiento responde a la concepción de que los costes 

estándar son los auténticos costes, en el sentido de costes neoesarios 

para el desarrollo de tma actividad o la obtenoión de \ID producto y 

consti tuyen, por lo tanto, la base más adecuada para la valoración de 

los activos (consideración del coste estándar como magnitud que más se 

aproxima al concepto econémico de valor). Las desviaciones representan 

pérdidas o beneficios debidas a la menor o mayor eficiencia y, como 

tales, deben ser trasladadas, según este planteamiento, a resultados. 

Desde el punto de vista práctico, ofrece la ventaja de simpli­

ficar el tratamiento administrativo de las ouentas de inventario, ya que 

al estar valoradas todas las partidas al mismo coste (el coste 'estándar) 

se hace innecesaria la aplicación de los métodos de coste medio, FlFO u 

otros similares. 

La imputación de las desviaciones globalmente a resultados 

daría lugar al siguiente asiento, tras el cual el saldo de la cuenta 

Resultado de explotación mostraría el resultado efectivo entendido según 

la concepción que estamos considerando (resultado estándar -asientos 

(15) y (16)- más/menos desviaciones): 

Resultado de explotación 

a Desv. econánica l11PP 

a Desv. técnica l11PP 

a Desv. costes aprovisionamiento 

a Desv. econémica transformación 

a Desv. técnica transformación 

a Desv. costes distribución 

a Desv. costes admón. y grales. 
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Si se opta por imputar las desviaciones a las cuentas divisio­

narias que explican la fonnaoi6n del resultado, con el fin de ajustar 

las oifras de los márgenes industrial y comercial a sus importes efecti­

vos (en lugar de hacerlo, cano en el asiento anterior, sólo con el 

resul tado final), el proceso oontable podria ser el siguiente: 

Margen industrial 

a Desv. econánica foI1PP 

a Desv. técnica M1PP 

a Desv. oostes aprovisionamiento 

a Desv. eoonánica transfonnaoión 

a Desv. técnica transfonnaoión 

Se reabre oon este asiento la ouenta Margen industrial para 

registrar en la misma las desviaciones oorrespondientes a los factores 

de ooste que inoiden en la determinación de dioho margen. 12 

-------------------x --------------------
Margen oomercial 

a Margen industrial 

a Desv. costes distribución 

Reapertura de la ouenta Margen oomercial para registrar la 

reducción del mismo debida, por uns parte, a la disminución del margen 

industrial y, por otra, a la desviación en costes de distribución. 

-------------------x --------------------
Resultado de explotación 

a Margen comercial 

a Desv. costes admón. y grales. 

Finalmente, todas las desviaciones han quedado imputadas, oomo 

en el caso anterior, a la ouenta Resultado de explotación. 

12 Alternativa_nt.e, pOdd, abrirle para tite liD UDI cotata 4e Desvl,cJ6.a eJl IUrtelJ 
/lIdas,rJ,}. E l .. uaIMDU, en el asi .nto .1 tui ente. Desv} ,el 611 tD urteD co."rcl.J. 
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2. Imp..ttar a las cuentas de inventario la parte correspondiente de 

las desviaciones pe.ra ajustar la valoración de las existencias finales a 

los costes efectivos y cargar o abonar el resto a resultados (o, cano en 

el procedimiento anterior, a sus cuentas divisionarias): 

l.P. Materias primas 

1. P. Productos en curso 

l.P. Productos terminados 

Resul tado de explotación 

a Desv. econémica l't1PP 

a Desv. técnica l>tIPP 

a Desv. costes aprovisionamiento 

a Desv. econémica transfonnación 

a Desv. técnica transfonnación 

a Desv. costes distribución 

a Desv. costes admón. y grales. 

Se consideran en este caso como auténticos costes los costes 

efectivos, en el sentido de costes contrastados en la realidad, frente 

al carácter hipotético o predictivo de los costes estándar. 

Con este procedimiento, al quedar valoradas las existencias a 

costes efectivos, pe.ra el desarrollo del prooeso contable en el periodo 

siguiente deberá comenzarse por reajustar las cuentas de inventario a 

los costes estándar, poniendo de manifiesto las desviaciones contenidas 

en las mismas. Con lo que el asiento (1) quedaría como sigue: 

1.P. Materias primas 

1. P. Productos en curso 

1. P. Productos terminados 

Desv. existencias iniciales1' 

a Control - existencias 

13 o bien UDa cueata dlvJ.lonar). p.ra cada cuenta de 1 •• ,0'lrlo. 
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